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Ca.rtÍLgena.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 id—Proriaftias.—Tres meses, 7*50 '\d.—Exttarn]9ro — 
Tres meses, li 'as id.—La suscripción empezará;! contarse dísde i " y 16 de ead;\ mes.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. 

—^ c O rs';.> I c r o ly rii ís :4r— 

El pago será siempre adelantado y en .-netálico ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales en París A. 1 rett 
nie Caumartin, 61, y J. Jones, F.iiibaurg-.Montmaitre, 31, y en Londres. .\genci.i G'.:!iiir.tl Esp.uloU, 6, üre.t Win 
chester, Street 
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ESPAÑA CONTRA FRANGÍA. 
Puesapesar délos nuevos AranctleSjlaLíGlx JABONOSA do D.José Igii»cio Mirabet, seguiri Tendiéndose, ea Cartagena al 

mismo precio que hasta hoy, sin temor á las imitaciones que se han introducido en esto mercado. 
Para mayor seguridad, comprarla solo en los establecimientos que »e citan en el anuncio permanente que ra en lacuarta pla­

za de este periódico, teniendo en cuenta que la LEGÍA JIBONOSA es de un color «ilgopwizo, lo que i simpla^fal» | » la dkti | iwa 
de las d€«ié«w«»*»«s -̂"-'«-f̂ -'***"-**-~"'• • "- <«--—^?w»-'-"*— ,„,K....-̂ .íw.T-**írfw<̂ - - •* ^ - , . 

Único representante en todo el reino de Murcia, D. Fernando Giménez de Berengttw, Martín Delgado^9,pral., Cartagena 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COVtPANlA ¡)E SEGUnftS RKliMUOS 
Domioilio social; ISAEBID, CALLE I E CLCZASA. n.° i (Psses de Seeeletos.) 

Capital social efectivo... Pesetas 12 .000 .000 
Primas y reservas. » 4 0 697-980 

Total... 52.697 .980 

2 9 Ñ O S D E E X I S T E N C I A 
SEGUROS C0?.TKAÍN€i5Nl)I0S 
Esta gran Compañía nucíoiial contrata segu­

ros contra Ips riesgcs de incendios. 
El gran desarrollo de sus operaciones acre­

dita la conñanza que inspira al público, ha­
ciendo pagado por siniestros desde el año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
18.301.675,53. 

Dirigirse á los Subdirectores Sres. Viuda áe Soro y C*. Plaza de los Caballos, 15, bajo 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este rano o de seguros contrata toda das» 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera Dotahs, Rentas de educación, Reíi-
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más reducidas que cualquiera otra Compañia. 

ViERNES 29 DE ABRIL D? 1892 

Cette 24 Abril 1892. 
Muy pocas y de escasa importan­

cia son las ventas que se han seña­
lado las dos últ imas semanas , si 
bien es verdad que ni el t iempo ni 
las fiestas han sido á propósito pa­
r a efectuar n inguna clase de nego­
cios. Por otra par te , en nada se ha 
al terado la condición anómala del 
mercado, cuya tendencia á la cal­
ma venimos resefiando desde poco 
después del primero de Febrero 
próximo pasado. Los arribos de vi­
no de I tal ia no la han niodiíicado 
tampoco sensiblemente, por má? 

ctu6.se a s ^ u r a que hvs piases son 
buenas y los precios no exagerados. 
Todo hace prever , pues que este es­
tada de cosas cont inuará y que has­
ta que se note ve rdadera carencia 
en el inÉé^or-no tendrán demanda 
algunas clases, pa r t i cu la rmente las 
escogidas, pa ra las cuales se tiene 
la creencia que los precios aumen­
t a r án . 

Toda la atención del comercio en 
general está concentrada en estos 
momentos en comentar los perjui­
cios que pueden haber resultado de 
l a s últ imas heladas. Las noticias 
por ahora son completamente con­
tradictorias, pues mientras unos ase­
guran que lo? viñedos han sufrido 

daños de importancia, otros que son 
los más, opinan que se ha exagera­
do muchísimo y que solo en escaso 
número de localidades las pérdidas 
son reales . 

Parece que como repliega á la pe­
tición del grupo de diputaigs^que 
se acercaron al ministro en deman­
da de que se tomasen represal ias 
aduaneras contra España, por los 
perjuicios qi^e á ciertas iiidustrias 
les ocasiona el actual régimen adua­
nero, la Cámara de Comercio fran­
cesa de Par ís , después de haberse 
asesorado con las demás Cámaras 
de la república y de haber tomado 
el parecer de sus presidentes en lo 
relat ivo á la situación económica 
de Franc ia desde la aplicación de 
las nuevas tarifas, p repara una re­
lación destinada á da r á conocer «I 
.ministro de comercio las industrias 
que, en su concepto, están amena­
zadas y que se verán en la obliga­
ción de ir á instalarse en el ex t ran­
jero . Se cree que no es tampoco 
ext raño á eso la notable disminu­
ción que en dos meses ha experi­
mentado la renta de aduanas , con 
especial en lo que concierne á los 
objetos de fabricación. 

. Exposición viti-mnicola de Bé-
ziers.—Existen en el Certamen in­
finidad de var iedades de pulveriza­
dores y lanza polvos, pero como la 
mayor par te son conocidos de nues­
tros agricul tores , nos ocuparemos 
solo de los recientemente inventa­
dos ó que presentan grandes modi­
ficaciones y ventajas. 

El pr imero de que íiebémos tra­
tar es el de Pilter-Bourdil formado 
esencialmente por dos cilindras de 

unos 70 centímetros de largo por 20 
de diámetro, en los que se coloca la 
sustancia con la cual se han dé ro­
ciar las vides ( c a l d o ^ o r d e l e s , sul­
fato de cobre, etc): estos cilindros 
se comunican por un t u h o d e caout-
chouc en su par te posterior consti­
tuyendo así.^n solo depositó de lí-

-^'%iíéiB^Por delattte*están unidos á 
una tubería doble que part iendo del 
depósito de a i re , situado en la pa r ­
te superior, enlaza á un gruesoiju-
bo colocado horizontalmente y en 
donde es tán enclavados los irr iga­
dores móviles pa ra la salida del lí­
quido. 

El modo de funcionar este aef-
i-áto es sencillo é ingenioso. A uno 
y á otro, lado del depósito de a i re 
hay dos^poleas con fuertes resortes 
que por medio de correas ó cuerdas 
se uneix á los pies del cabal loque 
verifica el trabajo: al caminar el 
an ima l ejerce a l ter t ia t ivamentc hi 
tracción de Ibsj-esortes que mueven 
los émbolos y comprimen el„ aire en 
el depósito, cuyo líquido se distri­
buye por los cilindros al grueso tu. 
bo horizontal y se verifica Uv pulve-
r i zaa iónnmy nqrpialmente y á g ran 
presión. El instrumente^, ca^si todo 
de cobre, 'Bstádiiipuflsto sobre unos 
cojines á modo de silla píiíra ctílo^ 
cario sobre el dorso de un caballo. 
Su pesó, Vacío, es de unos 40 kilo­
gramos y Ta cabida 90 litros 
, Tieineventíyas g randes sobre los 
demás pulverizadores por su senci­
llez y por no necesitar la bomba de 
aire independieate . L a pérd ida del 
líquido es casi nula y la pulveriza­
ción es perfecta, resul tando una 
g ran economía de tiempo y trabajo. 
Con justicia está l lamando la a ten­
ción el citado pulverizador. 

Otros parecidos al descri to y co­
nocidos con el nombre de Phenix , 
pero que tienen el inconveniente de 
estar ais lada la bomba de a i re , pre­
senta» la innovación de tener hasta 
14 i rr igadores, con dos tubos com­
pletamente movible^ par« darles la 
inclinación convénieíi te. Del mis-
nío sistema, pero dé mucha mayor 

capacidad^ se expone uno con su 
cári-eta correspondiente destinado 
á lá« grandes propiedades. Los p re ­
cios varían de 425 á iboo francos. 

ANTONIO BLAVIÁ. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

~ i Á L Ó T R O % r t l b O ! 

(TEXTO DE EDUARDO DE PALACIO.—DIBU­

JOS DE MECACHIS.—FOTOSEABADOS 

D E L A P O R T A . ) 

P r i m e r a p a r t e . 

A verdad «• 
que tener 
tengo un te­
nor. 

—Pneses te­
ner. 

—Si no da 
siete golpes , 
por lo menos 
puede ctiTBplir 
en el reperto­
rio. 

—Si; como 
pudiíéra cum­
plir éteCfetttaó 
en Melilla.- • 

—No se encuentra un tenor ^de lAStr. y 
cuidado que el contrato no es des|KB*cia-
ble. Una expedición empezando én el 
Norte de América y terminando «n el 
Sur. 

—¡Caramba! 
-áQaé? 
—Que es una lástiittft que yo nft sea 

tenor siquiera de medio cuerpo. Voz no 
me falta, pero algo oxidada. . ¡•i .,• • 

—Sí: parece que le sube á Ud. desde 
los bolsillos basta nuestros días.. 

—¿Y cómo barítono? 
—Tampoco, hombre, tampocoj ¡par* el 

cuadro de compañía que llevo, ¿hafeia de 
contratar como barítono á un acordeón? 
Ppr oti-a parte, que ya tengo barítono 
contratado. 

—¿Quién es? 
—Bej araño. 
—¿El Pegote? 
—¿Eh? ¿No conoce Ud. á Bej araño? Es 

un artista que ha cantado con los prime­
ros de zarzuela, aunque á honesta distan­
cia; porque él ha sido siempre muy res­
petuoso. 

—La expedición es tentadora. 
—Ya lo creo: ¡dar la vueltéi al imindo 

por América! ¡Y escrituras por dos átiOs 
Salteados! ^ 

UNA VENGANZA 63 62 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

hincándose de rodillas, porque la juventud se complace 
en adoptar posturas y actitudes romáuticas ó gramáti­
cas; á loa veinte anos un seductor, es tan pródigo de 
goriuflexióaes como una vieja devota, y el cordón dé 
la campanilla parecía un maravilloso recurso á la 
asustadiza imaginfiqión de una mujer virtuosa. 

—Salid caballero, dijolaSra. de Epernoz que juz-. 
gaba de su deber corroborar con esta frase su amiéna-
zante actitu^*, . ' 

—NoiaeconjprendeiB sellora, exclamó Leopoldo 
estendlendo hacia ella sus manos suplicantes. Para i»í_ 
nada os pido señora, yo no os diré que me améis! Vues­
tro corazón es tm trono, del cual soy indigno; pero ¿es 
apa») otro más digno que yo? Tal vez Ip creáis así 
y yo debo desengañaros. No me miréis así, vues­
tros ojos apartan de mí el valor que necesito para ha­
blaros. 

—Explicaos, repuso la joven con una mezcla de 
impaciencia y de confusión. 

—Sois tan bella! continuó el enamorado de diez y 
oí?bo alios con voz temblorosa; todos los que osven os 
aman. Y bien, si entre ellos existe alguno que se haya 
permitido traspasar los límites de la silenciosa adora­
ción que se debe á los ángeles, no escuchadlo, que sus 
palabras están envenenadas; su amor es un abismo 
oculto entre flores; no os bajéis á cogerlas, resbalaría 
vuestro pie y en el fondo os aguarda la muerte. 

" Ignorando que en ciertos casos las mujeres perdo-

—Está roto, repuso el joven con una triste sonrisa, 
roto como mi corazón. 

—i Ved xm discurso apropósito paía B1 di a siguiente 
deuilbaile. Esté día, es en efecto, melancólico. Hasta 
yo me encuentro disgustada y doliente. Creedlo, había 
ordenado que no ae recibiera á nadie. 

A esta especie de despedida, Leopoldo volvió á ad­
quirir toda su seguridad. 

—Una palabra señora,; os la suplico, contei^tó él; 
yo os d^aré enseguida, pero os ruego me escuchéis y 
que perdonéis á mi emoción la inconYeniencia que tal 
vez encontrareis en mis palabras. Ceríja de vos m? en­
cuentro siempre turbado, esta en ocasión más que nunca. 
Sin embargo, tengo necesidad de valor! Yo, que daría mi 
vida por no disgustaros, voy en esta ocasión, tal vez, á 
ofenderos. 

—Entonces quiero evitaros esta falta no escuchán­
doos, repuso la Sra. Epernoz, dispuesta á sustraerse á 
una conversación cuyo asunto no podía ser para ella 
masque embarazoso. 

—No temáis que os hable de mi amor, exaltado 
cada vez más, de la misma manera que un soldado se 
exalta al olor de la pólvora; tranquilizaos seflora, yo no 
os diré que os amo! Qué os importan mis sueflos nlinis 
desgracias! No os hablaré de mí, os hablaré de vos, 
solo de vos, de vos por quien yo quisiera morir. Cle­
mencia se aproximó á la chimenea y puso en su mano 
el cordón de la campanilla, ademán pueril, al c^al, por 
su parte, respondió con una exágeraci(5n estudiantil. 

Los grandes peligros inspiran muéhá» veces á los 
caracteres habitualmente tímidos, decistees eñ !a» que • 
la energía iguala á la audacia. La confid^efó qué aca­
baba de recibir Leopoldo, y la cbnreísatíiób/ Jé la cütó 
hal)íá esóüchaído alguna paite, le electrizaróft é infuh-
dieronvalor. '• - ' - . K ,:,.,.,•>-; .««It 

En medio del caos en que se eneohtra'ba-ltó%(^i'" 
tu, dos sentimientos rivales, el cariBo, pr(fetíBaíeial'*i-
natismo que téúíá á su hermano desde la'itefaflí^y él^» 
• culto más reciente;" pero no írtenos exaltado qtie-étíttea— 
graba á la de Epérnoz, brillaban dii «a ̂ ordÉón. Como 
dos faros que, en medio d^ una noche de tempcsttid' 
señalan á los ÁáHnosiel'éíffiiíilíá'q'éié han 'dé<ség4ir y 
los eéooHos que'dé%'étf'é>Httó'.'i®5!:agWtó#,"ébtti#ilO>#d!Í'' 
todos lo^ nobles córáz<«ÍIS^ lá ü í l a involutftát^Wqííe M̂ ' 
había cóiáetídd^ íritródiixjiéttdoen su feiiálBiJi al «watt̂ Wf̂  


